
siti otra comunicación COI) la plaza 
qiio la que pudiera recibir desde lo 
alto de la muralla. Las rondas noc-
tiijiias, cuando ])as/)baii por ella, se 
asomaban al muro, preguntaban si 
liabia novedad, contestaba el centi­
nela desde, abajo y pasaban de 
lorffo. 

Una noche es decir, en aque­
lla lúgubre noche del mes de Enero 
ó Febrero de 1844, eran soldados 
del provincial de Almería los que 
cubrían el servióio de Florentina; 
gruesas nubes rodaban por el fir-; 
mámenlo y la natural lobreguez se 
aumentaba con lasombraque pro­
yectaban los vapores tempestuosos 
que venían del nordeste: rugían las 
olas en las pocas vecinas y el eco 
quejumbroso de las agitadas ondas 
se perdía, á lo lejos en el fondo de 
la costa. Á eso de las diezlaprime-
i-a ronda pasó por lo alto de la mu­
ralla y asomándose al bordo el sar­
gento Damián, que era el acompa­
ñante obligado de aquel servicio 
nocturno, hizo la pregunta de cos­
tumbre. 

—Florentina, |hay novedad? 
Pero un silencio lúgubre fué la 

contestación que recibió. El centi­
nela no habla dado la respuestaor-
dinaria. Creyeron el oficial que 
mandaba la ronda y el susodicho 
sargento Damián, que ¡\ causa de 
los silbidos del viento y de los pa­
vorosos rugidos del mar no habla 
podido oír el centinela el llama­
miento y por segunda y torcera 
vez hicieron la anterior pregunta, 
esforzando la voz todo lo posible. 
Pero el mismo silencio de antes fuA 
la contestación que obtuvieron. Con­
vencidos de que alguna causa e.x-
traordlnarla era la do no tenor res­
puesta, el sargento Damián fué cor­
riendo al Hospital que estabainme-
dialo, trajo una cuerda, ató á una 
de sus extremlcládes el farol de la 
ronda y.lo dejó caer á lo largo de 
la muralla á fin de cerciorarse de 
lo que ocurría. ¡Cuál fuéel espanto 
de todos al ver que el farol alum­
braba al centinela, caldo en el sue­
lo en medio de un charco de .sangre! 

fiimcdialamcnic diiMon fuoiila ni 
(¡oltcinador, que oi-a o\ Uri '̂adior 
n. ncmeti'io María 13eiii(o; éste dis­
puso que se pusiera la guarnición 
sobro las armas, y con las procau-
cioiios debidas se abrioron las puor-
l:is y rastrillos que conducían ¡1 
/'/orí7//í/ja, descendiendo A dicha 
guardia el mencionado Brigadier. 
el Ciironel D. Luis do Gualda, el 
.Mayor del cuerpo que lo era don 
José Porcel, ademas de un fuerte 
destacamento que los acompañaba. 

Un silencio de muorle reinaba 
en aquel paraje: el centinela, atra-
vc.sado por diversos golpes de gu­
mía, apenas conservaba \u\ rosto 
de vida ; el rastrillo que cominn'ca-
ha con ol dembarcadoro ostaha 
abiorlo,.y cuando cnlrai-on en el 
i,iic'i|i > áe guardia, todos vieron 
COI) li"rrorquc el cabo y los tres 
soldadosise-Kallaban ásesinádos.-
V.\ oalv) vivía aún, poro los domAs 

<!:i' :: I UlUOrlOS. 

En medio "del espaulo que produ­
cía aquel espectáculo , fué necesa­
rio tomar algunos antooedontes, y 
el centinela pudo declarar que se 
habla presentado un moro en lá 
puerta exterior del rastrillo, dicien­
do que traía hueso, lo cual, en el 
len&uaje especial de los riffeflos, 
signiflcabaque conducía algún ga­
nado para el abastecimiento de la 
plaza; cosa que no era la vez pri­
mera que ocurría el que aquella 
gente nómada y montaraz trajese, 
nadando por mar, algunas reses 
vacunas. El centinela dio crédito al 
moro, y en contra de la consigna 
recibida, le permitió que permane­
ciese en el desembarcadero. El mo-

. ro suplicó enseguida que á causa 
del frió y del agua que las olas 
arrojaban sobre él,, le permitiese 
entrar en el cuerpo de guardia, 
hasta tanto que al dia siguiente se 
abriesen las puertas de la plaza, á 
lo cual accedió por último el des­
dichado soldado. 

Abrir el rastrilllo, y caer sobre 
él cuatro ó cinco moros , fué cosa 
de un momento, acribillándolo á 
puñaladas; des|)ues entraron en el 
cuerpo de guardia, donde los demás 
soldados estaban dormidos j ' aca­
baron con ellos. El cabo declaró 
que al s-^ntlr la primer herida des­
pertó y luchó largo tiempo con un 
moro, hasta que, atravesado por 
varias partes, se fingió muerto. 
Consumada aquella obra de feroci­
dad, los moros se volvieron á arro­
jar al mar, desapareciendo entre las 
tinieblas. 

En aquella misma noche murie­
ron el continela y el cabo, y al dia 
siguiente , Indignada la guarnición 
y deseando tomar venganza de tan 
bárbara alevosía, preparó el lan-
chon de la plaza, se embarcaron en 
61 algunos soldados al mando de 
un oficial que acaso era hijo déla 
provincia de Almería .Jlamado, si 
no recuerdo mal, D; Pedi'oTrell, y 
envistieron contra un cárabo que 
iba en demanda de Oran. Allí pa.só 
una escena sangrienta y.terrible, y 
las aguas del Mediterráneo se man­
charon do abundanto sangro mora, 

lie creído oportuno reproducir 
este episodio para demostrar qu(í 
e.sa capital, aunque en pequeíía es­
cala , ya tiene de antes dolorosos 
agravios que lamentardelafépúni-
cade los africanos. Hoyes Bu-Ame--
ma el verdugo de las hecatbüiibes 
do Saida; entonces fué un tal Jame-
tecerdc el principal autor del degOc-
11o de Florentina. Estuvo présoíno 
se le pudaprobaf nada,y sé lé puso 
en libertad, en ví'z de haberlo fusi­
lado, porque el destino nuestro es 
perder siempre cuando se. trata.de i 
las cosas de África. , . • 

Dispensen Vds. si al exponerles un 
recuerdo del tiempo viejo'.' toiigó 
que apelará un tristísimo aconte­
cimiento que acaso aumente el luto 
y la indigtiaciou de que todos esta 

lia siiccdidíi ei) la. ji/oviuciu do 

OránV'Vds. con su ilustrado y hu­
manitario pensamiento lo dirán. Sí 
mi óbolo es funo.sfo y lamentable, 
lamentables y riiii(\stas son las 
causas que lo proilncen. En tanto 
tiene el honor de saludarles.el que, 
idontiflcado con su bella y generor 
sá empresa, se ofrece como su más 
insensato amigo s. s. q. b. s. ra. 
: v' Torcuato Tarrago. ; 

AYER Y HOY. 

Ayer, sangre, niebla oscuraj^sáik..^-
pesares, pavor, <iuebranto;.j.^;^g^ 
grito», muerte, aesventurár 
y sobre mares Ae llanto^ 
la nube dé lá amargura.^ - - J«^**^ 

"• Hoy, suHülce claridaiT' 
la fó vierte en lotananza • ~:, 
y rompe la oscuridad, -"í 
sobre el mar de la esperanzítüi:^^-
el sol de la caridad. " "='""'^-

Narciso Diaz de EscobaK^^ 

LA HIPOCRESÍA. 

Entre todos los vicios q'ue^régS^S; 
humana sociedad aquejan, í f R ^ t í -
peorde todos este do la hipocresIS^-^ 
por el cual los seres se muestran -: 
en la apariencia adornados áe£mé^ rx 
lidades y condiciones de..qu^^£5.rb.-i;-.-:; 
realidad carecen. • •••-iS¡sssA' 

La mayor parte de los víclâ :iff(iiF>! ,* 
obstante de lo que degradan y en^rj-
vllecen, revelan en la franqueza^^d«^ 
sus manLfeatjicione.s, energía, 3d£Ui, 
lidad y válór personal en qúiéii^Tost" 
reslste,-e.n:rtant.o que la Mi^r.f^n^'^ __ 
cobarde y astuta siempre, ártldái^Ü^g^'r^ 
lo en corazones débiles y femewiáflysagSx'^ 

' in /«a f \a /« í f o/f AO^J^o w*n fA/trw 1 n' ntlTli'ii í l jaST'Si'i'Br'••T'̂ '̂̂  incapacitados*f)ara todo lóet^SS^^^fs 
y para todo lo bueno. ' " ¿ ¿ ^ ^ ^ 

La tiranía de las creencias, 'aé-r.-^í^r"? 
las preocupaciones y de las. .cos-í^¿i^;^ 

"tumores que exigo f|iio el hombr'O"*-'"'' - ' " 
sea como supom.'ii <|iic dobo sei-,: 
ahogando toda ini(;ia(iva indivl-í-"-
dual, es la causa única y exclusiváv:.:!.; 
de la hipocresía. --^^T"^^ 

El Gran Goleólo (ya quo el senol- •-v^.^^_ 
Echegaray ha vulgarizado la f rasey^j j .^" . 
del hipócrita, lo os la sociedad, Tf . 
hasta el punto quo, respetándola-j^Tr^'-
tolerándola, prefiere la hipocresía^*' - '• • 
la Ingenuidad del que dice en .yp^ \ , -.: 
általo que todo' el mundo piensáj 
háóé sollo ooee, por contrario qué^'^rT'.' 
sea el patrón y norma proostablccP?^''***^";' 
dos por las veneraiída.s tradicionesKís; 
> Pprque,;-GOOlQ decía el inmortái^==3«i& 
.FIgárOi no recuerdo on.qué lugar yr^^'í--
forma; el-granarle de la vida cot^ga^¿ka^ <.; 
slste.én callarlo quo se piensa^-.,;:;—r' 
pensar y medir lo qm- se dice. \' "^1'^', 

Cuando las levos riivlims, pu1ív_...'-'" 
fijompló, se hollaii cu <>|iii.-<icioii con« 

raps poseídos;'ip.ero,caba.oira..cosá-. las le^-es ujaturales, como <jsias.ljaji~¿¿í¿: 
criando (d*almíii?stSAlprmrda=|)^ ^é'^campTírséjieCésaria y f i í tá ímei i^^^ 
horrendo cuadro qiiriofréW'16 it\üé té, la hipoc'resla' ciitñiK'̂ s o rdo i ia^^f 

rx'dcr y j>r;ii."(ii.^ir'•() ~ ' i .;'ii l;is se^"i'=-'-— 
e¿¿ Jec/y^s^ >¿&y^^^ 
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